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299 NOVIAS POR 10 CENTIMOS 
con los norakes, constiimkes y propieJaies de las señoras mujeres 
mivh. R E L A C I O N 
Supuesto qna me han podilo 
con po tticas palabráa 
alrunas da estas señoras , 
algo r i sueñas y ufanas, 
que las cante alguna cosa, 
yo obedízco a lo que mandan. 
Ya estoy dispuesto a cantar 
a l son da aquesta gui tar rá ; 
pero «hora me tea advertido 
un amigo y esmerada, 
que .al psdlrme a mt qua efinte 
es por celebrar la danza. 
Esto es bur iarsé de mí 
y es baza muy bien sentada. 
pues que lo hacen con otros 
no es mucho conmigo lo hagan 
Y con mi» ójOs he cristo 
que llegan alborotadas, 
diciendo:—Señor Fulano, 
si es cosa que a usted le agrada 
e&ntenós unas folias!! 
que lo hace usted con m i l gracias 
y yo, para darles gusto, 
no replico una palabra 
Tomo asiento y mi Tihuela, 
al tenerla bien templada, 
luego que a cantar empiezo 
comienzan ellas su parla. 
Djce la mai:—Jasúi, 
que vor, tan da«entonada, 
paiece quo esté, oseando 
con ese hsbla a p i s t c a d i l 
Kl cuerpo cual lo menea 
parece a don Z^randalas; 
poquito prssuñie el cante, 
por mi Vida, qwe se e - g a ñ a , 
por que é!, habré tanto la boca, 
como ra puert» monáics ; 
el canta » ojos cerrados, 
% no se ectiende paíabr»; 
ei pobre se e s t áah ggndo, 
por que aquella tos es mala. 
—Tnilgánaoste un par do huevos 
po? vars i la vozio solara, 
o démosis! pan y qusso 
por ver si coa asocsiie. 
-L^ego dtjau ©se tama 
y unas con otr^s e^zarztn 
distintss conversa ciones, 
alié a su ssodó extrenuades. 
Dice la una:—¿No ssbis 
cómo secas» Fulana 
con Fu sno? Y plegué a Dios 
qise s i con ella «e casa, g* 
^o Je;p< íiga en t s rcabáey '* 
quíB es lugar oue muchos pasan. 
Otra dice:—Mi vecina, 
¿quien no ve ia ¡san tula ría 
Í*Sjpar a.tos-en !a Iglesia, • 
y 'cón i -d i jgMí y con maña 
la haca al marido quft coma 
pimientos de cornicabra? ?. • 
—¡Pues la otra mesquita muerta 
p o r g ú e l e sufre y le aguanta 
en los cü€riQO.-i derla iúna . t 
?ne lo há pi^esío la t'-*iísaadal • 
—¿PuiíS él otro boquirrubio 
qus tríunfá, pas-sa y gtsta ' r 
a cos í ^ dETla taitfeK—JobapfD!b 
•p erque le sufre y l e sguan la? i •-
Y otra d ice :~¿Pnes R O sabaa» 
í&éaK^ira oasaiaieato i ra íamiip 
con Dojfs i •• z o eA za p « taro?. ^ 
Y lo • tSa mí mas m? pasma 
Iqífe sií)adó;u:i pelafustán. 
o 9nírf«li%Sí *a9a muchachil, ' .1« 
que-és^is-íreta y rica- . 
ia v3';md ¡ír-ií' averiguada, 
y a el le hspen ratón 
pu«s le aperciban la trampa. 
Otra dice:—Amigas mías , 
yo no rae espanto de nada, 
porque todas nos^mojamos 
cunnao c í e recia el agua. 
Otra responde:—Yo teügo 
al sacristán Gucurriaaa, 
y la cara que recoge 
entre domingo y semana 
ia venda y me da dinero 
entra sale y santas pascuas. 
—otra dice:—Compañeras, 
t añamos tela cortada, 
que yo tengo uu peluquero 
que ya me tiene enfadada, 
pues nnnea le he merecido 
una libra detzofalnas; 
y cuando viene la noche, 
después da no da?"me nada, -
ma dirige msspregantas 
que tiene U K misal da pascua, 
y me tiene entretenida 
con que de hoy a m a ñ a n a 
dice aguarda cosvaniencia 
y que ser4 bien premiada; 
-ÍDés nunca üega isa dlaf 
y f s l nopeloflfueh*g*: 
Y ias demás raspondee: 
—Eso es valiente bobada; 
fique m*s qa.!Brf ei muy taimado 
's i cu* nto (iñrtási hay»? 
Eso lo mismo se hiciera 
.«i borrico de la cuadra, 
y |*uss no es de provecho* 
darla con las calabazas, 
¡rué no es razíra que íu e s t é s 
sacándoi* las entr&was 
a otro*, ciara darle a él; 
esa doctrina es muy m a l a r i a 
tan solo hemos de queras f?up 
y adorar dentro del alma o \ 
no aquel que no difa : «Dame» 
si no aqaal que nos diga «Osea». 
¿Como podrá dar buen manto 
el ' íue tiene mala capa?. >-rr?í 011 
* Y todas de ésta m s n e r » , 
parecéis u ta as urracas, 
r í í l r i^Rdo cuentos viejos, 
cou risa y co^a t f )»zara. 
"D chanza y con nlboroto, 
iO ata^x&iís a lo «jue c^ntañ, 
A la raUción o historia 
en lo que consiste o tr^ta, 
s o l a m e a t a e s t é i s a t a j í a s 
s i se explican bíea las paUbras 
s i no tiene melodía, 
s i el toc-rr ttone gracia, 
s i el h i l a d o r baila bien, 
murm'j/ando tan^sln t tss ; 
s i se CAS* falanlta, 
s i Fulana ©sdescocada, 
s i Fulano es buen muc acho, 
sí ol otro es u • mal t.ra'bKíj. 
Y a t jdos daestii m s u a í a 
es tá ls p >n ejido m i l faltas 
y no oa aiurmurais a vosotras, 
qti() v-n^is. s i se repara, 
m .s faltas que una paiett 
y una tuerta remi lgaJ» , 
Ya so que está.8 ahora 
conJa tijera afliada, , 
y ls t¿!a prevenida 
p a - a c ú r í s r m » Unas mangas; 
con í u e íomsrá el desquita 
y »sí con braves palabras, 
a cada cual por su nombre 
le iva de ir poniendo fallas: 
L i s >? a rías son muy frías 
y da /a ros calos rábian; K ! 
las Franciscas vocingleras, 
pe rezos9s í?s Tomasas, r^f 
U s Isabelas s l t i ' SS, 
las Antonias tiesen todas 
casquillo de cal»baza; 
las Josefas muy golosas; 
l?ts Joaquinas zalamerts; 
UÍS Pacas snamóradas , 
las Vic'orlss y Bsnitas 
és tas eismpre son muy falsas 
las Vicentas envidiosas, 
las Isíd'-as cortejantes, 
las A'e i iadras muy tonta?; 
pedorr-as las Micaelas í &i*vp 
las Aguedas charlatanas, 
las Andreas vasidosas, 
las Món'cas coraiíoiaas. 
las Vslsnunss fachendosas 
y las Fernandas dan siempre 
nada 
no digo n ida de las Luisas 
que por c u í l q u l e r cosa hablan. 
Concepciones y Dolores 
son todas muy apflgadas; 
G«]e&t ña s y Cristinas 
son aíniga.- de ir a «lanzas; 
las L*onas son dementes 
Celedoifias 6 H gmias 
por al chocolate rabian; 
las valerianas p r e s a m í d a s ! 
testarudus las Coas tánzss , 
las Domlnpr s «on ga legas, 
y e^tas f «cúentan muyzaflas 
las he rmsn i í a f dei DiosBaco 
con grande af l i i n y ansia; 
los licores las destruyen 
que hay en esia« ta les casas. 
Amigas da las que quieran 
íuéron sismpr© las Damianss; 
las Gertrudis son soberbias 
y las Teresas taimadas; 
la? Gaisllaas son flojas, 
revoltosas las Anas, 
las Teodora? compungidas, 
las Manuelas bailarinas, 
muy necias las Sebastianas 
y amigas de oler cocinas 
las Ineses y Bernardas; 
las AÍfonsas quimeristas, 
las Martaritas fosadas. 
Las Ser? finas chismosas, 
las Hipóli tas uf ñas , 
las Quí*eri»s engañosas , 
iss Jacintas jorobadas, 
Angelas y Grabrielas 
son todas muy santularias; 
las Rosas sen embusteras, 
cabezonsé las Torcuatas, 
las Jeronlcaas raidss; 
son simp!onas las JulfSnas, 
las Magdalenas son graves, 
las Elvi ras malcarsdas. 
las Maleteras barrigonas 
ca ran toñe ra s las Paulas, 
las PeVronilss frioleras 
ventinesras i s s Ignaciés , 
las Agustinas gáagossts, 
y locas las Anastasias; 
las Polonias majaderas, 
las R u ñ s a s son malvabas; 
l»s Br '£íd»3 SOR corretoats, 
p e d f g ü í ñ a a l a s M«ir;aBar; 
SaJtsssras, Saturninas 
y F«lipíis, muy ra?ff«díis; 
jas Ursulss regord«t»s , 
«on tristes las Faliclanas, 
amlpas d© Tlsltar 
Jas Mercedes y las Clarfts, 
las Bcrrf'bQas y Fitas 
tienen los uñ&s muy I»r ías , . 
las Lour^sson hociconas 
las Eugen'.f s descuidadas, 
' uc'as dormilonas, 
las 'GVsfJdss ria^wjtñafiiJ!», 
las Martinas t'enen todas 
1« lengua muy afilada; 
las Barbaras snn r o ñ o s a s , 
nada hlda'gas las Colasas, 
Tas Ramonas enfadosas, 
muy avaras las gagracias, 
}«s Petras muy re» «roñas, 
ÓQ gmio adusto las Martas," 
las Sienas pegrgjosss, 
I m h renzf s holgazanas; 
las Eusebias figureras, 
sosas todas las Pa«c«filas; 
las GS'maaes y Mercedes 
cobren pa-e^scon Blasas, 
y en h«b1ar son meló «as 
y en obrar muy « m a r g a s ; 
í o mismo sen las Irenes. 
Caroliaas y Esperanzas, 
no hay que decir de las Pí«S 
pues son de la misma c a l a ñ i ; 
¡as Hilar ías sois g rosera» , 
puntillosas las Gaspares, 
Its Amellas "apriobosas 
y bobaslss Bonjf icias; 
Jas Simonas son gachonas, 
s^ÜIes J R S Adelaidas, 
y sEí igas de militares, 
suelen ser las Cayetanas; 
bel l idas y pdec^o-ínfs 
son jorjas y Florentina^ 
en camnlo l ás Melitonas 
a lo mejor quedan caltas; 
las Eulalias son coquetas, 
las Bernardinas muy bravas 
antojadizas las Brunas, 
y miedosas las Libradas 
ias Fideles e n g a ñ o s a s , 
las R i s s r i o ^ mal habladas, 
las pilares juguetonas 
y Raimundas patizambas; 
las RUsas Melindrosas, 
las Rifae'as mlrschatas, 
las Trinidades horribles, 
las Guadalupes ingrat&s, 
las Loretas y Felisas, 
Encarnaciones y Eustaquias; 
VfHtoras y Salvadoras, 
Justas y Saveritnas, 
sólo son buenas no mfts 
j»tra cortejar y vasta; 
¿que diremos dm las Floras? 
i as Casimiras, Gsnaras, 
Ferminas Doróte*s. 
Isidorts y ot-as tantas? 
Lo m jor se ré callarlo 
y pfTdesprecio dejarlas. 
Mucho m i s decir pudiera 
si una muy abochornada, 
no me hubiese hecho s a ñ t 
de que deje *a Matraca. 
Recibía este jafcó» 
volvad por otro m a ñ a n a 
y s i no penéis enmienda 
llevaréis como quien lava, 
sobre esta zurra otra zurra 
que habé is de estar cuando carta 
con recato y con silencio 
y atención muy sosaarada, 
s in resultar por arriba 
n i por abajo con nada; 
y ahora pide el poeta 
que le perdonen sus f .Itas, 
P I N 
